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15.° domingo ordinario B

DDDDiiiioooossss    aaaannnnuuuunnnncccciiiiaaaa    llllaaaa    ppppaaaazzzz    aaaa    ssssuuuu    ppppuuuueeeebbbblllloooo    yyyy    aaaa    ssssuuuussss    aaaammmmiiiiggggoooossss....
LLLLaaaa    ssssaaaallllvvvvaaaacccciiiióóóónnnn    eeeessssttttáááá    yyyyaaaa    cccceeeerrrrccccaaaa    ddddeeee    ssssuuuussss    ffffiiiieeeelllleeeessss....    ((((SSSSaaaallll    88884444,,,,9999))))

Primera lectura Amós 7,12-15

En aquellos días dijo Amasías, sacerdote de Betel, a Amós: – Vidente, vete y
refúgiate en tierra de Judá: come allí tu pan y profetiza allí. No vuelvas a profetizar
en "Casa de Dios", porque es el santuario real, el templo del país.
Respondió Amós: – No soy profeta ni hijo de profeta, sino pastor y cultivador de
higos. El Señor me sacó de junto al rebaño y me dijo: Ve y profetiza a mi pueblo de
Israel.

Segunda lectura Efesios 1,3-10

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la
persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales.
El nos eligió en la persona de Cristo – antes de crear el mundo – para que fuésemos
consagrados e irreprochables ante él por el amor.
El nos ha destinado en la persona de Cristo – por pura iniciativa suya – a ser sus
hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en
su querido Hijo, redunde en alabanza suya.
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. Este es el plan que había proyectado
realizar por Cristo cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo
todas las cosas del cielo y de la tierra.

Evangelio Marcos 6,7-13

En aquel tiempo llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos en dos, dándoles
autoridad sobre los espíritus inmundos. Les encargó que llevaran para el camino un
bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen
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sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y añadió: – Quedaos en la casa donde
entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni os escucha, al
marcharos sacudíos el polvo de los pies, para probar su culpa. Ellos salieron a
predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos
enfermos y los curaban.

Meditación

A la proclamación del reino de Dios no se procede casualmente. Hay una "institución", una
organización que pone en movimiento y planifica el anuncio de la gran noticia. En este pasaje el
evangelista nos presenta con mucha agudeza una de las partes más esenciales de la eclesiología del
Nuevo Testamento.
En primer lugar está el envío, la misión. Se va a predicar porque ha sido Jesús el que ha enviado; no
se va a ofrecer una opinión propia o un descubrimiento propio. El evangelista es coherente consigo
mismo. El envío implica el anuncio de una gran noticia, la cual posee ciertamente un contenido
intelectual, pero consiste principalmente en la praxis: "y les había dado autoridad sobre los espíritus
impuros".
La gran noticia no era solamente o principalmente una interpretación del mundo o de la historia; era,
sobre todo, una indicación de transformación de este mundo y de esta historia, que desde el primer
momento estaban sometidos a la acción benéfica del Evangelio, que, por lo tanto, puede concebirse
como una dinámica desalienante. Hablar de "espíritus impuros" o de "alienaciones" es
fundamentalmente la misma cosa: se trata de todo lo que amenaza al hombre desde fuera y no le
permite realizarse como ser humano.
En segundo lugar, observamos que los discípulos son enviados "de dos en dos": se trata de la
comunidad, de la colectividad. El anuncio se lleva adelante siempre en forma comunitaria; por lo
tanto, hay que crear una plataforma colectiva, una especie de estación de lanzamiento, desde donde
se pueda hacer escuchar este "kerygma", esta gran noticia.
Es sorprendente la insistencia en condenar, de la forma más absoluta, el triunfalismo de la misión: los
discípulos tenían que llevar consigo solamente lo estrictamente necesario. La misión se prepara, sí,
pero no más de la cuenta.
El acento no se pone principalmente sobre la pobreza de los misioneros, cuanto sobre la pobreza de la
misión. La misión es solamente esto: un "envío", un ser enviados por aquél que es el único responsable
de su éxito.
Instrucciones antitriunfalistas eran, sin duda, tanto la de no cambiar de residencia como la de no
insistir con los que no aceptaban la predicación. Efectivamente, por un lado hay el peligro de
presentarse como persona importante, aceptando en consecuencia una mejor hospitalidad, ofrecida
en función del orgullo y de la vanidad. Por otra parte, hay el peligro también de no respetar la
libertad humana, incluso cuando quiere oponerse al designio benéfico de Dios. La gran noticia sólo
podría ser ofrecida, jamás impuesta.
Este debería ser el código inicial de toda misión eclesial. Una iglesia que va buscando excesivos
medios para instalarse, con el pretexto de la utilidad y eficacia de estos medios, es una iglesia que se
ha debilitado en su fe. Pronto terminará por someter la fe a los intereses culturales, políticos y
económicos, en los que fatalmente se ve envuelta en el gran tinglado de su "misión".
La pobreza de los misioneros es esencial; pero mucho más lo es la pobreza de la misión misma.
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DDDDiiiioooossss    aaaannnnuuuunnnncccciiiiaaaa    llllaaaa    ppppaaaazzzz    aaaa    ssssuuuu    ppppuuuueeeebbbblllloooo    yyyy    aaaa    ssssuuuussss    aaaammmmiiiiggggoooossss....
LLLLaaaa    ssssaaaallllvvvvaaaacccciiiióóóónnnn    eeeessssttttáááá    yyyyaaaa    cccceeeerrrrccccaaaa    ddddeeee    ssssuuuussss    ffffiiiieeeelllleeeessss....    ((((SSSSaaaallll    88884444,,,,9999))))

Primera lectura Amós 7,12-15

En aquellos días dijo Amasías, sacerdote de Betel, a Amós: – Vidente, vete y
refúgiate en tierra de Judá: come allí tu pan y profetiza allí. No vuelvas a profetizar
en "Casa de Dios", porque es el santuario real, el templo del país.
Respondió Amós: – No soy profeta ni hijo de profeta, sino pastor y cultivador de
higos. El Señor me sacó de junto al rebaño y me dijo: Ve y profetiza a mi pueblo de
Israel.

Segunda lectura Efesios 1,3-14

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la
persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales.
El nos eligió en la persona de Cristo – antes de crear el mundo – para que fuésemos
consagrados e irreprochables ante él por el amor.
El nos ha destinado en la persona de Cristo – por pura iniciativa suya – a ser sus
hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en
su querido Hijo, redunde en alabanza suya.
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. Este es el plan que había proyectado
realizar por Cristo cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo
todas las cosas del cielo y de la tierra.
Con Cristo hemos heredado también nosotros. A esto estábamos destinados por
decisión del que hace todo según su voluntad. Y así, nosotros, los que ya
esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. Y también vosotros – que
habéis escuchado la Verdad, la extraordinaria noticia de que habéis sido salvados, y
habéis creído – habéis sido marcados por Cristo con el Espíritu Santo prometido, el
cual – mientras llega la redención completa del pueblo, propiedad de Dios – es
prenda de nuestra herencia.
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Evangelio Marcos 6,7-13

En aquel tiempo llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos en dos, dándoles
autoridad sobre los espíritus inmundos. Les encargó que llevaran para el camino un bastón
y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero
no una túnica de repuesto. Y añadió: – Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os
vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el
polvo de los pies, para probar su culpa. Ellos salieron a predicar la conversión, echaban
muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.

Meditación

A la proclamación del reino de Dios no se procede casualmente. Hay una "institución", una organización
que pone en movimiento y planifica el anuncio de la gran noticia. En este pasaje el evangelista nos
presenta con mucha agudeza una de las partes más esenciales de la eclesiología del Nuevo Testamento.
En primer lugar está el envío, la misión. Se va a predicar porque ha sido Jesús el que ha enviado; no se va
a ofrecer una opinión propia o un descubrimiento propio. El evangelista es coherente consigo mismo. El
envío implica el anuncio de una gran noticia, la cual posee ciertamente un contenido intelectual, pero
consiste principalmente en la praxis: "y les había dado autoridad sobre los espíritus impuros".
La gran noticia no era solamente o principalmente una interpretación del mundo o de la historia; era,
sobre todo, una indicación de transformación de este mundo y de esta historia, que desde el primer
momento estaban sometidos a la acción benéfica del Evangelio, que, por lo tanto, puede concebirse como
una dinámica desalienante. Hablar de "espíritus impuros" o de "alienaciones" es fundamentalmente la
misma cosa: se trata de todo lo que amenaza al hombre desde fuera y no le permite realizarse como ser
humano.
En segundo lugar, observamos que los discípulos son enviados "de dos en dos": se trata de la comunidad,
de la colectividad. El anuncio se lleva adelante siempre en forma comunitaria; por lo tanto, hay que crear
una plataforma colectiva, una especie de estación de lanzamiento, desde donde se pueda hacer escuchar
este "kerygma", esta gran noticia.
Es sorprendente la insistencia en condenar, de la forma más absoluta, el triunfalismo de la misión: los
discípulos tenían que llevar consigo solamente lo estrictamente necesario. La misión se prepara, sí, pero
no más de la cuenta.
El acento no se pone principalmente sobre la pobreza de los misioneros, cuanto sobre la pobreza de la
misión. La misión es solamente esto: un "envío", un ser enviados por aquél que es el único responsable de
su éxito.
Instrucciones antitriunfalistas eran, sin duda, tanto la de no cambiar de residencia como la de no insistir
con los que no aceptaban la predicación. Efectivamente, por un lado hay el peligro de presentarse como
persona importante, aceptando en consecuencia una mejor hospitalidad, ofrecida en función del orgullo y
de la vanidad. Por otra parte, hay el peligro también de no respetar la libertad humana, incluso cuando
quiere oponerse al designio benéfico de Dios. La gran noticia sólo podría ser ofrecida, jamás impuesta.
Este debería ser el código inicial de toda misión eclesial. Una iglesia que va buscando excesivos medios
para instalarse, con el pretexto de la utilidad y eficacia de estos medios, es una iglesia que se ha
debilitado en su fe. Pronto terminará por someter la fe a los intereses culturales, políticos y económicos, en
los que fatalmente se ve envuelta en el gran tinglado de su "misión".
La pobreza de los misioneros es esencial; pero mucho más lo es la pobreza de la misión misma.


